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Ead EL TEATRO PAisVDINWS, 02 IVIAI.RID

El miti» de Frente único c lehrado el

domingo
El teatro completamente lleno de maestros y

padres de familia, muchos más <le éstos que de

aqué1los. Entusiasmo indescriptible. Padres que in-

terrumpen, ovacionando al maestro que habla,

porque es la voz del padre, ciudadano español,

que pide lo que tiene derecho para su hijo.
El pueblo fundido con la escuela y el maestro...

Seamos optimistas. Se inicia una campaña enérgi.
ca, decidida, sin fobias ni luchas de ideologías ni

personas ni asociaciones¡en pro de este tríptico:

niño, escuela y maestro con el denominador co-

mún cultura y progreso de Espana y por ende de'

Ia Humanidad.

Hace la presentación el presidente del Frente

único, Rodr'guez Espinosa, y pide colabora.

ción a los padres de familia para exigir a los Go-

biernos se cumpla lo legislado en I. P. y las aten-

ciones necesarias para el niño, la escuela y el

maestro.

Habla por la C. N. de Maestros, j. Palau. «Este

acto no es político, dice, aunque tenga digno co-

~ lof6n .con las palabras de Marcelino Domingo
novación estruendosa puesto el púbtico en pié),

que viene aquí como maestro y como ex ministro

de Instrucción Pública que tanto hizo por nuestro

ideal. La madre tiene que estar al lado de la es-

cuela porque así está al lado de su hijo. El Go-

bierno actual no sustrtuye las Ordenes religiosas».
(Ovación).

Fermín Corredor, por los «Trabajadores de la

Enseñanza». Desarrolla el tema uCómo somos y

por qué nos h mos constituídó para defendernos

de tantas vejaciones y para atacar si fuese necesa-

rio>. «Nos interesa nuestro propio decoro profe-
sional que en estos momentos está herido. Lo pri-
mero que debemos hacerlos maestros es unirnos

en este Frente únicovu (Ovación). Teneinos que

ponemos a plena luz y movemos sin más respeto

que el que debemos a nuestra profes!6n, some-

tiendo nuestras aspiraciones a la opinión publica

que fallará a nuestro favor porque la interesan

igual que a nosotros y porque son de justicia. Las

conclusiones, avaladas por vosotros, tendrán ma-

yor fuerza que si son s6lo presentadas por nos-

otros. Ninguna profesión se vió rodeada de más

ambiente de poesía¡ cantos y ditirambos que la

del Magisterio. iiPero cuánta tragedia debajo de

tanta poesíaii Hemos sacado unas cuantas verda-

des que llevaremos a todas partes con la cara alta,
sin querer ver más enemigo que el error. Para una

lucha como ésta, para que resplandezca esta ver-

dad hay una antorcha luminosa en cada rinc6n de

Espana... Traentos aquí con nosotros a Marcelino

Domingo, como indiscutibl amigo de la escuela y.

como indudable defensor del maestro. Contamos

con el apoyo del gran sector obrero, no como po-

lítica sino porque educamos a sus hijos». Dedica

estas palabras a los compañeros de toda España:
«Nos hemos fusionado y vamos todos por un mis-

mo camino. Yo os requiero y os animo para que

os déis el abrazo. No vamos sólos¡una gran masa

popular nos acompaña. En España como en ei

mundo se presentan oscuros nubarrones que no

sabemos qué nos taaen. Sigarnos adelante, al lado

del pueblo que educamos. Salvemos ese tesoro de

cukura popúlar confiado a nosotros en la Escuela

primaria». A los presentes: Itpor la justicia, por la
'

cultura patria, por la España ejue
servimos leal-

u
mente iiayudadnosg»

Dtce Dionisio Prieto, presidente de ia Asada-

dón Nacional del Magisterio primadot «Vamos a

emprender una campana que marca una desviaci6n

en la táctica que hasta ahora se siguió». rLa Re-

pútbllcs se aparta del camino marcado y del rltmoe

impuesto en los primeros años de su existenciau

«Los servidos están paralizados». uPudimos ex.-
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hibir un ejemplo a los demás países con el esfuer-

zo en pro de ía cultura en el primer ministerio de

la República, interin ellos se ocupaban de empre-

sas bélicas<. eSe propuso y se emoezó la creación

de 27.000 escuelas y la equiparación a los demás

funcionarios técnicos del Estado». «A los cuatro

meses de implantarse apareció un decreío en cuyo

preámbulo se marcaron las directrices del pensa-

miento pedagógico de la República. Se crearon de

un golpe 7.000 escaelas, cosa nunca hecha en Es-

paña y quizá en ningún país det mundo», (Ova-

ci6n).

«Comenta los artículos de la Constitución qae

s ocupan de la enseñanza. Este problema es más

hondo y más grave de lo que parece y es de estas

Cortes, de las otras y de todas, porque no es pro-

blema de Gobierno sino auténúcamente nacional.

Los maestros vemos con d rlor el paso por nues-

tras manos de esas inteligencias magnificas que se

pierden en la ignorancia por falta de esa asistencia

social que pide la Constitución». (Grandes aplau-

sos).

«Queremos que siga ia cultura el rumbo lumi-

noso que se trazó y que lamentamns no siga».

Hace un historial de lo realizado por la República

en cuanto a creación de escuelas;

En 1931¡7.000 escuelas con el sueldo de $.000

pesetas. En 1932, 2.680 escuelas con el de 3.000

pesetas. En 1933 no llegan a 2.000 y en 1934... iya

veremos! En cantinas ha ido descendiendo tam-

bién la consignación presupuestaria. Habla del

abandono en las atenciones de los edificios esco-

lares construidos actualmente¡del atasco en el Mi

aisterlo con lat 1$.000 escuelas sin maestros y

1$.000 maestros sin escuela, que hubieran ejercido

con entusiasmo nombrándoles inmediatamente y

por esta demora irán con el paso malo de la des-

ilusión. En todo esto así como en la dotad6n de

Ios maestros hay una regresi6n evidente.»

Al aparecer don Marcelino Domingo fué acogi-

do con una ovaci6n puesto en pie el público, que

dur6 varios minutos. Destacó los títulos que le

permitían intervenir en el acto (maestro, ex minis-

tro de Instrucción pública y constante paladín

de la cultura en sus anteriores propagandas)

snádiendo eel de vuestra bondad.» <Para que la

República sea democrática y liberal debe tener en

primera línea una responsabilidad de orden cultu-

sal, como imperativo ineludible y urgente». Hace

historia de las preocupadones de las distintas

constitadones en el orden cultaral y dice: Laaues-

tra áétüal hasuperadn con creces a las demás y

puede parangoname superando a las de lns otros

países. Este compromiso en orden de la cultura

n(o puede dlferirlo ningún gobienao constitadonal.

La manera más leal de servir a la democracia es

creando sa 'aristocracia espiritual atendiendo los

problemas de la ensenanza.

Luego de recordar las pésimas condiciones de

las antiguas escuelas y las excelentes de las moder-

nas a pesar de sus deficiencias trata de ia impor-

tancia de que el Estado dote bien a sus funciona-

rios y más principalmente al maestro que es el en-

cargado de formar la conciencia ciudadana. «Es

preciso garantir los derechos del hombre con los

derechos del niño». eNuestra política es de desta-

car cabezas, estén donde estén».

Para hacer resaltar la misi6n del maestro y justi-

fica su preferente dotación, dice: que a un fun-

cionario le entregamos un expedrente de cons-

trucci6n de caminos, lo tramita y ultima a otro el

de repoblaci6n forestal¡a otro el dr con<«r cci6n

de escueias, etc. Al maestro le entrega n rs el alma

de nuestros h:jos. (Formidable ovación.)

«Esto -prosigue
—no son palabras, smn un com-

promiso. Cuando en una Nrción se despierta el

afan de aprender, el E tado tiene la obligación de

facilitar lo que desea. Y vosotros, maestros, no de-

bilitéis ese afán; acuciadlo, elevad vuestra misión

a una categoría excelsa de pedrg rgía esp',ritual.

Y que el Estado no vea estos aianes y estos fervo-

res como una amenaza, sino como un aguij6n. Y,

para terminar, como maestro estoy con vosotroa<

como político, respetando vuestra distinta ideolo-

gía, con vosotros también en vuestra inqui«tud es-

piYitual ~ .

No publicamos hoy las conclusiones por,falta
de espacio y damos solo las frases y pensamientos

más destacados de los oradores.

LA ESCUELA SEGOVIANA hace un llama-

miento desde estas columnas al «Fr nte único» de

todos los maestros de la provincia sin úistinci6a

de clases ni ideologías, rogando a todos encared-

damente desechen personalismos, único medio de

poder conseguir lo que en justicia pedimos y me-

recemos.

LA AS)STENCIA ES

CDLAR
Il

b) «El egoísmo,, de los padres que se encuen-

tran con el derecho de explotar a sus hüosa. Ea

nuestro número anterior señalábamos dos causas

fundamentales de que nuestras escuelas rurales se

vean casi desiertas en distintas fechas del año. De

la primera: «La miseria de nuestros medios rura-

les, hablamos yai entremos, pues, en la segunda.
Las palabras con que la designamos: sEI egoís-

mo de los padres que se encuentran con el dere-

cho de explotar a sus hijosa es posible suenen a

dureza en los, oídos de quienes desconocen la

realidad que comentamos, pero quien nos lea y
t

haya vivido en aldeas o pueblos comp, el que a

nosotros noa acoge, reconocerá que plasman una

verdad, bien dolorosa por derto.
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Afacdaía

La misión del padre frente al hijo escama una

serie de deberes y derechos universalmente reco-

nocidos y proclamados en todas las épocas de la

historia. Deberes y derechos que se han hecho

más humanos, para establecer la corriente mutua

del padre al hijo y del hijo al padre. Pero en la

vida del individuo existe una época en que todos

son deberes para el padre y derechos para el hi-

jo; esta época es la niñez. El niño reclama una vi-

da y atenci6n que ni el padre con ser padre tiene

derecho a torcer o violentar.

cSe entiende así en los medios rurales a que nos

referimos? No, y aquí la piedra de toque de

nuestro discutvir.

Asistimos con frecuencia al hecho doloroso de

ver riiños dedicados a trabajos forzados e impro-

pios no ya de su sexo
—

que eso para ellos es indi-

ferente—, sino de su edad. Estos trabajos traen

como consecuencia dos cosas fundamentales: defi-

ciencia en el desarrollo físico y abandono casi

completo del desenvolvimiento intelectual. Cuan-

do este hecho se origina por la necesida<l peren-

toria de los padres nos levanta dolor, pero lo ve-

mos hasta cierto punto justiflcado¡ ya que la so-

ciedad no previene ni remedia estos casos. Mas

sl como única causa se levanta el egoísmo de los

padres, cqué pensar? Qzizá de indignación fuera

nuestra respuesta, porque no seremos exagerados
al afirmar que en todos, o la mayoría de los casos

ssóloa el egoísmo del padre hace que el niño no

viva su vida, que deje de serlo sin haber gozado

S O CI ET ABRA S
Los presupuestos cie Iustrucción pú-

blica 6e 1932 y 33
CONCLUSIONES

VII

Vamos terminando el estudio de estos presu-

puestos que tan amargo recuerdo y tantas cosas

nos han dicho a los maestros. Muchos de sus capí-
tulos será preciso propagar entre el pueblo, y ya,

aceptando el ofrecimiento de Carlos Martín,
verdadero amigo de los maestros en Segovia, he-

mos resumido en dos artículos, con algunos co-

. mentarios nuestros y empezamos a publicar en el

semanario segoviano aTierra Castellana». Como

nos quejábamos en nuestro artículo IV de la falta

„de Prensa en que pudiéramos dar al pueblo nues-

tras lamentaciones, exponemos aquí el agraded-
miento al buen amigo Carlos y al diréctor de

aTíerra Castellanaa.

Tras este breve preámbulo pasamos a exponer

c6mo nuestros companeros, creen háber demos-

.
trado la aristocracia de estos presupuestos y la

,
raz6n que nos asiste para hablar 'claro. Luego ha-

cen estas conclusiones:
]

los encantos que esa época encierra. El egoísmo

que, para nosotros, se traduce en explotacióri
guiada por un dominio o, autoridad de padre¡ inal

entendida, y que da derecho a todo sin la menor

responsabilidad.

cQué hace la sociedad en estos casos? Contem-

plarlos con dolor, pero nada más¡por que mien-

tras los derechos del niño sean letra muerta y el

padre no tenga conciencia de su deber moral—

mucho más elevado que el material de comer,

vestir y calzar a sus hijos cos lo que creen haber-

lo hecho todo — la escuela se verá desierta, la voz

del maestro cayendo en el terreno 'de la' descon-

fianza y el niño, sin medios para protestar, arras-

trando unavida de esclavitud a la uue no tiene

derecho y que dará como consecuencia una gene-

ración espiritnalmente pobre e incapaz de seguir
la marcha evolutiva y mundial uue se impone.

Es urgente salir a la defensa del nino y afrontar

el problema con plenitud y serenidad inculcando

en los padres ei verdadero sentido de deber y de-

recho para con sus hijos, lo que éstós 'reclaman es

la ninez y la responsabilidad moral—nosotros la

exighíamos material —en que incurren con su con-

ducta exigiendo del niño lo que tanto le perjudi
ca física y, espiritualmente. cA quién corresponde
este actuar acerca de los padres? La contestadón

será origen del artículo pr6ximo¡pcr que hacerlo

ahora sería dar a éste demasiada extensión.

i.a El presupuesto de Instrucdón' pública del

año 33, al mostrar un desprecio supremo a totlo

lo que se relaciona con la enseíianza popular, cons-

tituye una flagrante coritradicci6n política dentro

de nuestro régimen.

2.' Al respetar y exaltar las jerarqufas tradicio-

nales, con evidente adulación a las privilegiadas y

enemigas, comete un error gue puede ser capital
para la vida de la República.

3. La nota más destacada es la desproprrciós
entre diversos aéditos; servicios vitalísimos están

.dotados miserablemente y otros más o menos es-

timables, pero accesorios o adyacentes, consumes

dinero hasta el derrocne.'

á," . Los aumentos habidos en 1932 a 33 se han

discernido en razón inversa de las necesidades.

S;a En! Ia confecd6n del presupuesto no re tu-

vo en cuenta o se desconoció el estado de la en-

señanza éspañ61~' No se quiso contemplar en con-

jultto el panorama de la enseñanza nacional y se

rehuyeron los gravíslmos problemas que plantea la

educación popular, la situaci6n del Magisterio y el

porvenir oé laá promociones futuras. ñPero-no fué

en él'verano de 1932'cuando'prommejóodon F¡er-
nando'de Ios Ríos aquella desdichadísima frase se-

"jif.
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gún la cual el Magisterio con 3.000'pesetas y casa

tenía un buen estimulo?

La rectificaci6n se Impone urgentemente.

Y la primera rectificaci6n es la del ánimo con

que, en general, llegan al Ministerio sus titulares.

Los más de ellos no llevan al cargo una polñica

pedag6gica madura. Cuando más, llevan dos o

tres ideas parciales, no despreciables en sí pero

profundamente perturbadoras, como fuentes de

caprichos ministeriales. Hoy es el Teatro hrico¡las
Misiones pedagógicas mañana; pasado mañana el

Viaje al Amazonas y después la excursión p"r ei

Mediterráneo. Todo esto está bien. En rigornoso-

tros censuramos pocos conceptos del presupuesto;

Io qae censuramos es la falta de atemperamento a

las necesidades del pafs. Como ideas las que cons-

tituyen las ministeriales debilidades, no suelen ser

anales; pero en cuanto se las considera mesiánica-

mente, a.o iso algo, capaz de levantar a la Patria en

vilo, hay que ponerse a temblar, pues es seguro

'víue han de caer en ei presupuesto como una tem-

ásestad, no falta de burocrático granizo.

Desempenar un ívlinisteno no es aprovechar una,

ócasíón para realizar esta o aquella bella idea, sino

administrar parte de los bienes del pafs de la ma.-

nera más adecuada a sus necesidades. Lo primero

que corresponde a un Ministerio de Instrucción

Pública, es tener una idea clara de lo que en Espa-

ña es la primera enseñanza y la segunda y laUni-

versidad¡en segundo lugar¡debe teuer una idea de

lo que la ensenanza nacional puede y debe ser v de

das necesidades relativas de los diversos grados>

luego hay que establecer nn oi.den de urgencia

fundado en las conv "niencias de la Nación; y en el

margen que quede después de atender lo mejor

que se pueda a los servicios indispensables, se es

.. tudlará él modo de encajar las ideas que se vinieran

acaridando. Nada de espfritu de cuerpo, nada tam-

poco de espíritu de partido; mucho menos senti-

miento de rango, y de ningún modo entusiasmo

por éste o aquél servicio e indiferencia o menos-

precio por aquel otro.

Al Ministerio hay que llevar competencia, libei-

'tad de espíritu y buen ánimo para servir los inte-

reses del país. El concepto de los ministerios co-

mo signos de poder, como elementos para el equi-

librio de los partidos, como carteras a repartir en-

tre polftlcos definidos como ministrables, debe
'

Prescribir y ser sustituido por aquél que les otor-

3ía lá sígníficacíón de servicios a gobernar,
Pero dejando aparte plat6nicos deseos, sepamos

velar al menos por la consecuenda en la conducta
'

de la República. Urge a la República demostrar

eíue la enseñanza primaria interesa realmente, rec-

tlficando la absurda partida de material, no tole-

rando que el sueldo del lvlaglsterio sea el más bajo
de la Nación y ruin de todo punto considerado

ándependiente, y actuando de tal manera que se

vea que la enseñanza popular constituye para ella

un problema ae real autenticidad.

El año pasado
—

nos duele repetirlo—

no se vió

por ninguna parte en el Ministerio de Instrucci6n

Pública el sentido republicano y democrático. Pe-

ro no nos importaría lo ocurrido si se pensara que

con lo dado a otros cuerpos docentes y a otras

enseñanzas se considerase que por ahora están

bien relativamente y se.fuese al mejoramiento de

la primera enseñanza y a la dignificación material

del Magisterio.
Nosotros tenemos el recelo de que el año pasa-

do no se fué porque no se quiso. Sin grave que-

branto para los demás conceptos presupuestarios

sacaríamos nosotros los catorce millones a que

nosotros'mismos renunciamos cuando se habl6 de

rebajas impuestas por el ministro de Hacienda.

Esto no puede pasar más en la República.
Es cuestión de principio. Cuando no se pueda

lograr todo lo que se quiera, lo menos que hay

.que hacer es distribuir lo que haya en raz6n direc-

ta de las necesidades; que es, tratándose de planti-

llas, en razón inversa de los sueldos medios y en

las categorías más balas. No debe suceder nunca

lo que este año: en los Cuerpos de acceso fácil a

un sueldo decoroso, se ha aumentado el suelda

mfnbno, y en el Magisterio¡único cuerno ya con

sueldo inferior. pequeñísimo, se ha aum ntado úni-

camente el sueldo máximo.s

De intenci6n hemos suprimido hoy todo co-

m«ntario nuestro por dar jas razones de los com-

pañeros en «pura sajsaa, pero expuestas quedan
como veréis sendas lecciones para los ministroa y

directores generales actuales y sucesivos. Veremos

si las aprovechan, pues ahora no nos engañarán ya

más con la consabida cantineia de cNo hay medios

económlcosv.

Terminaremos en el pr6ximo artículo, con jas.

aspiraciones mínimas que es preciso defender ante

los próximos presupuestos.

óíigneí Andrés Sdnches

Representante de ia Nacional ea Segovia

Paa a los soolos file la

Pr ovincial

He visto con sorpresa, uue alguien, sin mi con-

eentimiento, me ha encasillado como candidato a

no sé que cargo de la Asociación provincial del

Magisterio segoviano. Sólo un querido compañero
tuvo la amabilidad de indicarme que me querían
hacer tal regalito.

Agradezco con toda mi alma esa considerad6n
hacia mi inslgnificancia; pero he de decirles, a quien
tal ocunencia haya .tenido, si ha sido con intend6n
de que yo actúe en la provincial beneficiosamente,
que ha safrido una gran eqaivocadón, ya que loa

tiempos que corremos: de «frente únicas, de pro-
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Magisterio, y no puedo suponer que los asoctadou

si sienten con dignidad la profesión que ejercen. se

presten a ser' conducidos por unos o por otros¡ y

a permanecer en silencio ante el espectáculo pre-

sente.

Quizá esté equivocado en mi manera de ver los

asuntos societarios¡pero creo que el Magisterlta
'debe obrar libremente con absoluta independencia

para poder trabajar con alteza dé miras por lo cíue
más convenga a la clase, eligiendo a aquellas per-

sonas que más garantías ofrezcan para la realfiüa-

ci6n del fin que se persigue.
Yo siempre fuí partidario de una Asociación úni-

ca de maestros segovianos, donde cupieran todós,
sin distincidn de castas ni matices, independiente y

sin mediatizac16n de Asnciaci6n alguna. Esa fué

mi ilusión y en ese sentido trabajé y nació la que.

hoy existe¡y estoy seguro que si se hubiera segui-
do el camino iniciado¡en la actualidad' no hubieru

un solo maestro sin perrenecer a ella.

Se puede estar asociado a la Nacional, a la Con

federación, a la de Trabajadores de la Enseñarszu

a cuantas queráis y entenderse con sus delegados
sin que estos tengan intervenci6n en la provincial.
Este sería el único medio de llegar a una sola Aso-

ciación de que tan necesitados estamos.

Además hay otra condición indispensable para

poder existir y que debía figurar en el reglamento

y es que lasjuntas directivas no duren más que

dos años, renovándose por mitad, sin que sus

miembros puedan ser elegidos „en un período de

seis años como mínimum. Con es o se evitaría tano

de los mayores males presentes.

Par ce que se trata de formar el Frente único

del Magisterio nacional. Eso sería el ideal. Me

temo que fracase y dudo que pueda', conseguirse.
Había que hacer muchos podos y esto no es posi- .

ble, mientras nos dejemos conducir y permanezca-

mos sumidos en el letargo en que estamos. 1Y

cuánta falta nos hace una asociaci6n distinta de

la que tenemos! iiSerá el momento' oportuno de

intentar su formacidn?

En Valladolid, ya empieza a funcionar con el tí-

tulo de Asociación Unica. éQué debemos hacer

los maestros de Segovia? Vosotros tenéis la pala-
bra.

Navalmanzano.

Loreneo del Amo

LA,S JUBILAC!ONES
Relacionados con los asuntos de nuestra profe-

si6n y aún ajenos a ella. algunas veces, voy a em-

pezar, mejor dicho, continuar una serie de ar

tículos,'henos de verdad y dolor. Verdad ya lo

veréis¡dolor... ya lo habéis sentido, como yo¡pero

que pocas veces lo hemos expuesto en público y

menos en letras de molde.

Mi pmpósito es,ique.ya que no puedo expoaer-

lo en el Parlamento (donde debiera exponerse) ha-

testas enérgicas y revoluciones sectarias, más bien

se avienen con espíritus jdvenes, plenos de np'í-

mismos y'aspiraciones renovadnras, que con un

vejete como yo, que apenas si puede mal llevar el

compás en la música diaria con los chiquillos. ñA

qué meterme ahora en se.nejantes berengenales?
Si es que tengo algún valor no es más que con-

vencional, como el que se asigna a las cosas anti-

guas, y éstas no salen de los museos: Y como creo

que ese es mi papel me estaré quietito en el rincón

de mi museo, esoerando en él a mis visitantes (los

niños) para enseííarles lo que buenamente pueda¡

aunque no sean más que cosas anticuadas.

Por otra parte, parece que vislumbro una lucha

entre compañeros, y¡como pudieian ambos parti-

dos creerse que yo jugaba con cios barajas (bien

'saben muchos que no juego con ninguna), he de-

cidido no aceptar¡en manera alguna, ni el cargo

de candidato¡ni ningún otro para el que pudiera
ser designado.

Ahora más que nunca debemos tener fé en la

gente joven, quien con sus entusiasmos pueda
.abrir nuevos horizontes por donde aparezcan son-

xosadas auroras para el porvenir del Magisterio.
Mientras tanto, yo me retiro por el foro pidien-

do perdones y saludando a todos los compañeros.

Benigno Domingo

CUESTIOiCES SQi'IE

TARIAáfgi
Me había propuesto no intervenir ni preocupar-

me de estas cuestiones, desde que llevado de mi

sinceridad y nobleza, declaré públicamente en una

asamblea uue la Asociación no servía para nada.

Declaración que produjo tal revuelo y disgusto en

los directivos, que me ví forzado a retirar mis pa-

labras y a darme de baja como asociado, conven-

cido una vez más de que la Asociaci6n no era otra

cosa que cuesti6n de puestos y anhelos de man-

dar. Ahora se corrobora mi afirmación de antaño.

Apenas se anuncia la renovaci6n de algunos

isuestos, surge una candidátura como si se tratara

de unas elecciones a diputados a Cortes¡ y a los

pocos días otra en contraposici6n 'acompañada de

su propaganda correspondiente. tcNo os rubori-

záis companeros de que se os trate como a los

más legos pueblerinos y se os quiera llevar a que

ivoteis a este o aquel candidato?

ñHasta cuándo los maestros van a ser menores

de edad y necesitar que los dirija uno que quiera

~utgirse en superior? tEs que cada uno no es capaz

de conocer cuál-es el más capacitado y el que más

conviene a la causa común? No soy asodado y

por lo mismo me veo incapacitado pará tratar a

fondo este asunt,o. Tampoco en mi artículo es mi

ktúmo molestar a nadie ni aludir a ninguno. Nada

snás lejos. Solamente me incúgna cuanto pasa en el

..a;i.me~al ' '"'ara"-' "'hííi?MaaafauifilkWRS
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cerio en estas ca!umnas, porque hay cr s>s tan mal

hechas, tan ominosas, tan desmoralizadoras, tan

poco democráticas, que parece mentira que en es-

tos tiempos en que tanto se pregoria la justicia,

tengan lugar y no se enmiendan. !Ah! Yo creo que

aún estamos en!os tiempos en que el inmortal

arriüa escribiera: «Justicia por doña Inés. Pero

no contra don Juan». O remontándonos a tiempos

más lejanos en que Cervantes escribiera en su fa-

moso Quijote: «Me subiré al alcornoque porque

desde allf quiero ver mejor que desde el suelo,
vuestra pelea con este caballero».

Empiezo, pues, con el que encabeza estas lb

seas: Las jubilaciones.
El compañero Miguel Andrés Sánchez, en las

columnas de este psrfódico ha expuesto y comen-

tado con gran alarde y conocimiento del asunto

asf como como con la más fina ironfa y cargado de

szzón, el documento que suscriben los compane-

tos Hernández (Santiago),Revaque y L6pez Ca-

En uno de los párrafos finaliza can las siguientes

palabras: aNo hay dinero¡no, señor, para esas go-

üerías del trabajo de todos¡solo le hay para el de

anos cuantos» Lo mismita se puede aplicar sin

quitar punto ni coma a la jubilación de los funcio-

narios del Estado y can espedalidad a los maes-

tros, y diremos:

«No hay dinero, no, señor¡para que a todo

maestro le quede una jubilación decorosa; só1o le

bay para que lo disfruten unos cuantos, mientras

Ia mayoria se les premia sus servicios condenándo-

Ies a morirse de hambre y miseria.»

Muchas veces he meditado y hasta he querido

pensar que la ley de jubilaciones está bien hecha,

pero no be encontrado la razón de la sinrazón con

qué está redactada. Si las lrgisladores quieren pre-

sniar los años de servicios, es injusta, según está; si

Ios buenos servicios, injusta es¡y si ambas cosas¡

,
. Injusta sigue.

Yo aefa que al advenimiento de la República

(democrática de trabajadores) se desfaceria el ma-

yor entuerto de lcs que tenla la monarqufa.
Veamos porque es ley injusta. Iba a poner dos

casos de personas honorables y conocidas y a las

que desde luego mi ánimo no era molestarlas en

lo más mfnimo; pero desisto de ello y les llamaré

el maestro A. y el maestro B.

A. maestro jubilado de un pueblo y B. maestro

jubilado de una capital

Ambos cuentan más de cuarenta años de bue-

nos servicios en la enseñanza y el pr!mero ha sido

jubilado con 2.400 pesetas anuales y el segundo
can 7..200. cEs esto justo? No, no y no. tpor qué
esa diferencia? Pues por la razón de que el prime-

v,
ro no pas6 de 3.000 pesetas durante su vida acñ-

va y el otro de 9.000.

De fo> ma que al pt bre, más pobre y al rico más

r!co. A., que ha vivido en la miseria v en un pue-

blo, condenado a un sueldo irrisorio, y B., que ha

podido¡sino gastar lujo por lo menos comer pan

a gusto y vivir en capital¡ al final viviendo como

un burgués.
tEs esto humano? No, no y no.

Se me dirá que A., no ha ganado oposiciones y

B., sf. Lógica para que durante la vida activa pro-

fesional no disfrutaran igual sueldo¡ pero en la pa-

siva, sí.

cHan sido mejores los servicios de uno que de

otro? Digo que no, y digo que no, porque ambos

han sido buenos maestros, los das persa as ho-

norabilísimas y fieles cumplidores de su deber y

queridfsimos en los pueblos donde han ejercido
su profesión.

cMe harfa alguna la merced de contestarme la

razón de esta desigualdad de sueldos en ia jubila-

ción, cuando ya son los dos iguales, cuando ya

no prestan servicios al Estado, cuandn éste les ha

dicho «ya no valéis>? Si el maestra B. valia más

que el A. cu>ndo trabajaban ya era recomp> nsada

can creces¡pero ahora, señores¡rio hay derecho

M. Vfrseda

Notas de la F. U. i.
COlsfFERENCIA

Continuando la serie de conferencias organiza-
das por el departamento correspondiente de la.

F. Ll E., el sábado 23, disert6 sobre el tema «Al-

gunas consideraciones biológicasa, ei culto direc-

tor del Giupo Escolar Colmenares, don Pedro Na.

talfas. Nosotros vamr.s a limitarnos a reflejar de

una manera objetiva las ideas expuestas por el

conferenciante.

Comienza el señor Nata1fas anunriando su deseo

de' prescindir de todo proemio, pa>a entrar de lle-

no en el desenvolvimienta del tema elegido. Seré
—'dice— «1 m>estro que explica una lección en cla-

se y procuraré dar la mayor. clarided a mis concep-

tos, revistiéndoles de imágenes asequibles a todos.

cVarias cuestiones se le han' presentado siempre
al hombre. 4Qutén soy yo? cDe qué procedo>
tCómo de un ser incivilizado puede salir un héroe,
un sabia o un santo? Dejaré esto último para otra

ocasión y me ocuparé de las das cuestiones pri-

meras>. Nadie puede aportar una exacta concep-

ción del origen dala vida; no se puede nadie ima-

ginar'cóma pudo crearse el primer elemento; las

transtortraciones qufmlcas no han dado aún un

átomn con vida; pero no por eso hemas de negar

rotundamente que no haya podido ser una de, es-

tas transformaciones la que haya dado origen a la

primera materia viviente. Cita al efecto la ghce>ina

crlstxligaña; no canocida hasta hace urros 60 años,

y que la casuañdad da x aonocer un buen día :este

estado de eüa¡nos lleva. esto ai reflexionar que, si

bien no conocimos la causa origen de la glicerina

crjstaüza,'no podemos tampoco penetrar en los

orrfgériesrde' la vida.

Todbsibpb>tones tenfan una misma constitudón

fbndamental; las seres arómales tuvieron queiapa-
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recer después de los vegetales¡ya que éstos son

la base de sustentación de aquéllos: ñC6mo nació

el primer animal? Si nos fijamos en la entraíía de

cualquier planta, veremos que está coinpuesta de

phitones y soones cC6mo les separaremos?, vea-

mosi Consideremos un objeto que tenga esmerai-

das (phitones) y perla (soones), en gran cantidad;

hagamos que se separe en dos y snponaamos que

en una parte quedan esmeraldas y perlas y en la

otra sólo perlas, a las que podemos considerar

como aniinales claro que el animal no puede vivir

por sí y necesita asimilar lo que contiene una plan
ta (hervívoro) o vivir a expensas de otro animal

(carnívoros).
Esto supondría que todos los animales habrían

de tener una estructura extensa idénti=a, y no es

así; esta diferencia ha de explicarse analizando el

brión, al qqe define el bi6logo diciendo que es to-

da molécula viva formada por prótidos que a su

vex están compuestos de idénticos elementos que

combinados entre sí, dan dos o tres billones de

psótidos diferentes; para explicar la estructura y

especie de éstos¡cita unas experiencias muy cono-

cidas de reacciones de la sangre de unos animales

con la de otros y que demuestra la afinidad que

existe entre éstos¡ por estas reacciones se ha podi-
alo observar que.no cambia la naturaleza del bri6n

a través de los años, pues igual que.el brión de un

hombre actual reacciona el de una momia egipcia¡
dala casualidad de que estas reacciones demues-

El Hacer en la Escuela
TEMiñ pARíñ UNA LEccLÓN

Velázquez, el pintor sublime

Diego Veiázquez de Silva—más riropiamente,

Rodríguez de Silva y,Velázquez—(1599 1660) ria-

cj6, en Sevilla. Sus padres querían dedicarle al es.

zudio de la filosofia y de las letras; pero advirtien.

do en él decidida vocaci6n a la pintura, le pusieron

bajo la dirección de Herrera el Vicio, si bien pre-

firió é1 a Francisco Pacheco, y desde los once años

fué su alumno predilecto.
Corresponden a este Período de juventud sus

cuadros llamados bodegones, que asombran taqto

por su perfecto dibujo como por su realismo. Me-

.recen ser citados los cuadros «El aguador dé Se-

vlfia» y la «Adoración de los Magosa.
A los diez y nueve años se cas6 con la hija de

au maestro Pacheco,i Consigrúó éste la entrada de

Veláxquez en la corte del rey Felipe IV (16/3). El

primer retrato que hizo produjo tal,asombro', que

se le encargó hacer varios dél rey, de lo? infantes

y de otros personajes, y corresponden a ésta épo-

ca, ciertos retratos (Felipe JV, el infarte don Car-

los, el Conde Duque), obras personalesy maes-

tras.aLos Borrachosa, es la.obra suprema de sus

pinceles y en la que reveló im vigor no superado
después en la caracterixadón de tipos y en la fuer-

za de la exprés16n. Por entonces víno a Madrid,
como embajádnr extréordinaúo del reír de Inglate-
.sra el gran pintor fiamenco Rubens, y ambos artis-

tmi, mantuvlernn (ntlma, amistad.

.En el año de 1629 realizó su primer viaje a Ita-

Ba para sntudjgr las obras de los grandes maest(os,

copiando a Miguel +fe)i,a Tjñláno y a Rafael. De

este viaje más de estudio que de'producción, trajo
tos cuadros aLa fragua de Vulcanoa y aLa túnica

tran una gran afinidad entre el hombre y el mono

anthropoide, pero combate esta teoría y lo com-

para con dos fiechas que parten de un mismra

punto, una ne las cuales avanza a grandes rasgos
(hombre) y otra que quedase rezagada en h carre-

ra (arümal irracional) y dice que

Drjemos si dsrwinista darse tono.
si hombre no avizore ser. iíue no lo sea¡
sas razones tendrá sara ser mono

Termina parodiando a un sahio indio que decía
a sus discípulos que todo cuanto le rodeaba era éi
y vo os digo también que sois vosotros—j6venes
todo cuanto os rodea y para nada os servirá si nzs

sabéis aprovecha lo¡ confía en nuestros entusias-
mos y abnegación que prometen una Patria sana

y robusta, cual todos debemos desear.
Una grande y merecida ovaci6n cierra laa pala-

bras del orador, que ha logrado instruir y a la vez

deleitar con su documentada y amena charla.

Fráneo

OO

El sábado próximo, día 3 de Marzo, a, lás siete
de la tarde y con la entrada pública, en la «Fede-,
ración Universitaria Escolai» continuará este ciclo
de conferencias con una del inteligente maeseva
nacional don Julio Fuster sobre ei' tema «Movi-
mientos juvenilesv.

Se recomienda la asistenda de todos los seño-
res afiiiados y protectores y de cuantos puedan
obtener beneficios de esta chárla.

de José», y unos paisajes de la Villa Médicis, donde
estuvo alojado.

Entre este primer viaje a Italia y un segundo que
efectu6 en 1649, existe un período de ia más va-

riada y asombrosa producci6n del artista. El cua-

dro de «Las Lanzas» (Rendición de greda); los re-

tratos de «Margarita de Austriav, aFelipe IB» alsa-
'

bel de Bsrb6n»¡«Felipe IV»i «EI principt Balta-
sar Carlosad estos ecuestres. otros en que los per-

sonajes aparecen vestidos rjea cazadores, como el

de Felipe IV, el infmte don Fernandó, el prínci.

pe Baltasar Carlos, el retrato del Conde Duque
de Olivares y el «Cristo en la Cruz».

En la última década de sq vida; creó Velázquez
un arte exquisito. Con algunos retrátos dé réyen y

príncipes, nos ofrece la segunda parte de los aena-

nos de la coree», las figúras de «Esopo y Menipóns
los dos cuadros religiosos de aLa Coronación rie
la Virgen» y «Los Santos Ermitaños»; varios cua-

dros mitológicosi El dios Marte y Mercurio y

Argos, aLa Venus del Espejos, y por último loa

lienzos de asombrosa belleza: sLas Hilanderana

y «Las Meninasa.

Infor rnaciones

Sefifiióa MlfiifiifitratiVa de i.' Enfienanxa

ENTRADÁS

Los señores' hñbilitados de la provincia remitera

las rtúmipas .respgctlvaa.
—'Remíten cóplas Be la'dílige~náa de traslado v

vecibo de entrega del título don Juan Monje y don

Marcos de A.ndrés.
— Don lvlanuel Gil, de Zarzuela del Pmar, re-
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Inspección provincia,l de l.' Enseñanza,

Se ruega a los maestros de la segunda zona que

tengan que hacer alguna transferencia en el presu-

puesto actual, moavada por la visita recibida, lo.

comuniquen a esta Inspecci6n en el más breve

plazo.

También nos imlica la señorita Cantón Salazar,

que pr6ximo a terminarse el examen de trabajos.
de los maestros del segundo escalafón, por el tri-

bunal qhñzá para la próxima semana, sean llama-

dos lus que se consideren aptos para pasar a la úl-

tima prueba.

sshíovha.—hhhv. pB CARROS MARTÍN

LIQLE ÍN DE S "ISCRIPCI O N

D. maestro de

se suscribe por un snto s La Escuela Segoviana, y autoriza a D. Angel Gracia,
administrador de ja misma, para que cobre del habilitado D.

la cantidad de lt,SO ptas. por trimestre, de ia cuota.

-

anual, que se cuenta desde esta fecha.

'de,
'

.'.„...,,,...,:;'' . de 1994.

fliirhaa y seílfhl

mite copias de nombramiento y posesión de di-

recta r interino.

Don M. Marífn de Miguel, comunica el cese

cóino interino del Hospicio.
—'El presidente del Consejo local de Estebar-

Rrela comunica uue doña V..Moreno cesó el 1.» de

febrero y doña Hermenegilda Sanx se posesion6 el

dfa 2.

Don Te6dulo Pérez consulta.sobre haberes

del pasado año no peicibidos.
—Don Jesús Gilmartfn remite hoja de servicios

para expediente.
— Dnn Juan Monje, de Cuéllar, pide se le acre-

Ckten l25 pesetas que le corresponden de grati-
ficación.

— La Direcci6n de la Deuda pide el certiAcado

del c se definítivo en la enseííanza de doña Doro-

tea Calvo Lucas, de Fuentes de Cuéllar.
—Dona Rafaela Fisac Perex remite copias de

cese como interina.

—Don Francisco pozo Gutiérrez, de Santibáñex¡
contesta la causa de no posesionarse de la escuela

de Mancilleros (León)
- —Doña R. Antonio y Guerrero, instancia recla-

mando sobre error por años de servicios sobre es-

calaf6n de 1931.

—Don Z6ilo Tejedor¡ de Alconadilla, pide anu-

len llmitaci6n edad para servir escuelas.
'

—'El presidente déi Consejo provincial, envíá

éíficio sobie presupuestos.
—Dona Rosa Daza, de Torreadrada, instancia a

la Direcci6n general solicitando número que le

corresponde en ei primer escalafón.
—Doña Zoila Martfn, de Segovia, recibo de en-

trega de título diligencia de ascenso a 5.000 pese-
tas.

—Doña Anatolia Merino, hoja de servicios para
certiecar.

—D. Eustasio Sanx, relaciones de material pri-
mer trimestre diurno y nocturno.

—El presidente del Consejo local de Melque de

Cercos comunica la posesión del maestro don Eli-

sardo zubiaur y éste remite copias documentos.

D.J. Higuera copias cese interino de Santa

Cruz de Sepúlveda.
— D. Angel Rodrigo, de Añe, comunica clase de

adultos.
— Doña Romana Atienza, de Carbonero, fdem

haberse posesionado del cargo de directóra inte-

slna.

—Doña Juliana dé Pablos, instancia solicitando

permiso para tomar parte en las oposiciones a ins-

pectores.
—Doña Pilar Prieto, remite copias de documen-

tos de toma de posesión como interina.

SALIDAS

A los Sres. Ordenador de Pagos y Director ge-

neral de 1.« Ensenanza, se envfan estados del 1.
'

por 100 Rquido sobre haberes de los maestros.

—Al Presidente oel Consejo Provincial se con-

testa oñcio sobre presupuestos.
—Al fdem se remite para su informe, instancia.

de Teledor y Martín sobre limitaci6n de edad.
—Al Director general, instancia informada de:

doña Rnss Daza sobre número primer escal»fon.
— Al Rector de la Universidad Central, íd. cua-

dro estadfstico de escuelas existentes en esta pro-

vincia.

— Al Presidente del Consejo local de Torrehlon-

do, documentos para su entrega a doña Rosa

Daza.

-A D. E. Zubiaur,,se le reclama hoja de .ervi--

Chóa.

-A la Sra Inspectora Jefe, se remite presupues-

tos de la provincia.

—Al Director de la Deuda, se envía expediente

de doña Rosalía Loriguillo, solicitando jubilacióhíí
voluntaria.

'A la Inspecci6n dé 1.» Enseñanza, se envía la ins-

tancia de doña J. de Pablos, para informar.
—Al Presidente del Consejo local de Cartalejo,

se devueive partida de nacimiento v copias de

doña Eufemia Martín Hoigueras para legitimar.
—AI Habilitado de Segovis, se envía expediente

incoado por doña Elvira Calle, sobre haberes de-

vengados de la m estha fadecida de Navas de Sara

Antonio.
—A los habilitados de lós maestros de esta pro-

vincia, se les participa den cumplinIiento a lo dis.

puesto en la «Gaceta» de 21 de Enero y 10 del ac-

tual.

Biblioteca Nacional de España


